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AVISO 





Avisamos á los compañeros que hoy 3 
de Julio, ¿las 3 p. m., tendrá Iugarla fun- 
ción teatral en los salones del “Orfeón 
Español“ Calle PIEDRAS 534, Se repre- 
sentará la comedia en 5 actos: “UN ENE- 
MIGO DEL PUEBLO“. 


SOBRE “UN ENEMIGO 
DEL PUEBLO” 
DE E. IBSEN 


Necesita ser superior á la huma- 
nidad en fuerza, en grandeza de áni- 
mo y en desprecio. 

NIET2SCHE. 


«¡Veritas mea cruxl» decía Nietzsche, 
de sí mismo. 

Y el movimiento de los hombres que 
contra todo y contra todos ván derecho 
en su camino: nunca «partido»; siempre 
prontos con el sí ó el no respecto de 
todas las cosas; nunca medios términos, 
«medias almas!» 

En ellos relumbra el genio de la raza, 
en ellos está el inestinguible ardor de 
Promoteo, ligados a los duros escollos 
de la tenacidad de la multitud. 

¡Y estan solos! Solus porque tienen 
«sed de acción,» solos porque no quie- 
ren la felicidad de los débiles: «la resig- 
nación!» 

Buscan su camino á través el atarlata- 
mentarismo lagrimosos de la política 
diaria: á través de la nauseante amalga- 
ma de los dichos «sentimientos eleva- 
dos» y de los «ideales de la humanidad » 
á través de toda la malsana modernidad, 
sin preguntarse si la verdad es útil, tri- 
plemente acorazados del «respecto hácia 
si mismo, del amor hácia si mismos, de 
la absoluta libertad de si mismo!....>» 

En el áspero camino contínuo á la 
vida, á la verdad, en varios descansos, 
creyendo con su potente necesidad de 
llegar, de alcanzar á la meta, de haber 
encontrado el camíno, malgastan en va: 
rios conatos la exuberancia de sus fuer- 
zas; despues.....los burgo maestres, los 
Hovstad, los Billings, los Aslahsen las 
compactas mayorzas, se muestran á 
ellos tal cual son. 

Entónces los doctores Stoclmann, for- 
mulan sus conclusiones, estrayendo de 
las esperiencias hechas en ellos mismos, 
el remedio á las acerbas heridas del de: 
sengaño contínuo. 

Y esas conclusiones estallan sobre 
aquellos continuos y nuevos descubri: 
mientos. 

Aparece, primeramente, como línea 
general del terrible cuadro «que todas 
las fuentes de lu vida intelectual, estan 
envenenadas, que toda la sociedad civil 
descansa en el terreno corrompido de la 
mentira.» Luego se designan netamen' 
te los particulares del cuadro “ismo—y 
sus constituyentes las causas, Enel pri: 
mer eslabon aparece »la completa igno: 
rancia de las autoridades»—las cuales 
como cabras en un plantio de árboles 
jóvenes, hacen daño en todas partes, 
atan siempre un hombre ¿¿bre donde 
quiera que esté y haga lo que haga » 
Pero de seguida se formula la convición 
de que «todos esos representantes de 
añejos principios se darán así mismo la 
muerte» tanto más que «no faltarán doc* 
tores para apresurar la fin.» 

Entónces resulta como una sobre po: 
sición; las figuras que estaban á la som' 
bra, invaden el primer piso, y surgen las 





terribles verdades ocultas: «El enemigo 
más peligroso de la verdad y de la li: 
bertad es la mayoría compacta, la mal: 
dita mayoría compacta y liberal.» 

«Un partído es una máquina para tri 
turar carne.» «Los jefes de partído son 
lobos, y lobos voraces, los cuales nece: 
sitan para vivir de un cierto número de 
carneros y de gallinas anualmente.» 

Desengañados de los resplandores más 
encantadores, siempre más fuertes por 
los descubrimientos hechos, ciertos que 
lo que rebaja el nivel de la energía vital 
no es el saber, tienen el corage de ha: 
blar francamente la verdad. «La mayo: 
ria nunca tiene razón.» «Es una de aque: 
llas mentiras sociales contra las cuales 
debe revelarse todo hombre que piensa 
y obra libremente.» «¿Quién constituye 
la mayoria de los habitantes de un 
pais?» «¿Los inteligentes ólos imbéciles?» 
«Convengamos en que hay imbéciles en 
todas partes y forman una mayoría horri: 
blemente abrumadora, pero esto no po" 
drá ser nunca una razón para que los 
imbéciles reinen sobre los hombres de 
inteligencia.» 

La vida de acción no tiene nada que 
ver con la multitud de pecho deprimido 
y de la respiración. «La minoria siem: 
pre tiene razón: son los escogidos que 
han adoptado las verdades nacientes. 
Esos se encuentran en las primeras 
avanzadas, estan tan ¿dejos que la mayo: 
ria compacta no les ha dado alcance 
aún, y allíluchan por verdades que son 
todavía demasiado nuevas para ser com: 
prendidas y reconocidas por la multi. 
tud.» 

Domina siempre la antigua idea he: 
reditaria de nuestros abuelos y procla: 
mada á diestra y siniestra: «Ese axioma 
de que lá clase baja, la gran masa del 
pueblo, constituye la flor de la nación, el 
pueblo mismo; de que el hombre del pue: 
blo, de que todos esos séres imperfectos 
é inexpertos tienen el mismo derecho de 
juzgar, dirigir y gobernar que los pocos 
hombres de espíritu verdaderamente 
noble». 

«El populacho de que hablo yo, no se 
encuentra solamente en lo más fondo; 
vive y bulle 4 nuestro alrededor y en las 
cumbres mismas de la sociedad». 

Hasta que los hombres no co 1quisten 
la nobleza de la inteligencia, hasta que 
existan los esfuerzos para embrutecer al 
pueblo, la pobreza y la miseria de la vida 
existirá la plebe; y los hombres liberta: 
dos deberán destacarse de los ataques 
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| YA HAN VUELTO 


Si: ya han vuelto los borregos, los es- 
túpidos, los siempre fantoches, los eter- 
nos maniquies que sirven de juguete á 
cuatro desvengonzados galoneados; vol- 
vieron con el corazón henchido por ha- 
ber dado cumplimiento estricto al man- 
dado expreso y radical que sus amos, 
sus principales, sus superiores les hi- 
cieron con patrióticos fines y con hon- 
rosas y nacionales intenciones. 

¡Que hermoso cumplimiento! 

¿No es cierto señores guardias nacio- 
nale»-? Si: á vosotros todo eso os parece 
muy gracioso pero...... permitidme que 
os diga que sí tan buena os parece vues- 
tra obediencia es á causa de vuestra su- 
ma y crasa ignorancia. 

Todo lo veis vosotros color de rosa, 
porque no alcanzais á ver mas allá de 
vuestras narices, os parece todo un sue- 
ño dorado, y es precisamente porque no 
sois capaces de pensar por vuestro pro- 
pio criterio. 

Pero en resumidas cuenta ¿es cierto 
que el papel que desempeña un guardia 
nacional que concurre tan servicialmen - 
te y que acata toda clase de órdenes 
emanadas por un arrastrasables cual- 
quiera, es tan bueno como lo han creido 
y lo creen los que fueron á los campa- 
mentos del Tandil? No: todo hombre que 
obedece á órdenes impartidas por otro 
humano, sean estas de cualquier teno1, 
demuestra exactamente no tener ya ini- 
ciativa propia, deja entrever que no es 
dueño ya de pensar sinó por sugerimien- 
to ageno, ó como si se digera, que mar- 
cha guiado por la voluntad de otro, sin 
tener la fuerza de comprender, ni de di. 
visar si el camino que la hacen empren 
der no lo lleva hácia el error. 

La prueba está en los mismos guardias 
nacionales. Ellos sirven de fantoches, 
pero no comprenden la ridiculez, no se 
dan cuenta de la desgraciada figura que 





representan virtiendo el degradante tra- | 


je militar, 

Ellos se sienten felices al sentir gritar 
por otros semejantes suyos: ¡Viva la 
Patria! pero nunca se han tomado la 
gran molestia de quererindagar que es lo 
que representa esa tan decantada patria. 

Si por casualidad empiezan á defender 
la patria cuando alguien, más pensador 
que ellos, les refuta esa estúpida creen- 
cia, entonces es cuando puede uno com- 
prender el fanatismo más desgraciado 


furiosos de la ¿mbecilidad imperante, | que pueda encerrar un ser que ha per- 
ya sea que se manifieste de lo alto como pido completamente la fuerza de recono- 


de lo bajo. 


Hablan los espíritus liberados con 
coraje, la verdad, no comprendidos de 
las comp..ctas mayorías, no queridos 
sercomprendidos de los influyentes y 
mal entendidos de los borrachos. 

Sienten el lleno de sus fuerzas, sien: 
ten «que la potencia cree, que los obs: 
táculos son vencidos» y tienen conciencia 
de ser los poderosos, «porque el hombre 
más poderoso es el que se encuentra 
más solo», 

Y afianzados de un incontestable de- 
recho, siempre más se enaltecen, seguros 
quese realizarán las condiciones «en las 
cuales serán necesariamente compren: 
didos» puesto que tienen palabras de 
fuego «que hacen ver hasta á los ciegos» 
y gritos possentí de águila dominadora 
que se elevan á las altas cumbres ina: 
cesibles, volando en ámplios círculos 
amenazadores más arriba de los valles 
sumergidos en la sombra donde vegeta 
la imbecilidad. 

CeciLio0 LiBERTUS. 


cer su propia individualidad. 

Es entonces cuando explayan todas 
sus erróneas convicciones. y demuestran 
su atrofiamiento y el completo descono- 
cimiento de sus propios derechos natu- 
rales. 

Basados en esa escuela, y orgullosos 
de estar imbuidos en esa ignorancia 
(que ellos Creen ser todo una ciencia 
completa) no han titubeado enir álos 
campamentos del Tandil, donde, segun 
noticias que trasmitió la'misma prensa 
burguesa eran tratados de una manera 
inmejorablemente patrivta, y que hoy 
mismo. se puede constatar, puesto que 
muchos han vuelto con los huesos dolo- 
ridos y todos con el rostro tostado y 
agrietado por elintenso frio de aquellas 
regiones. 

Tomando tambien la ignorancia por 
base no han tenido el torage (si corage 
se necesita) de espabilarse, dando al 
traste con todas esas ráncias creencias 
sagradas de deberes nacionales, pero su 
imbecilidad ha sido y es tan grande que 
despues de haber desembarcado como 
una: manada de borregos, se veian pa- 














seándose por las calles de la ciudad muy 
alegres y muy ufanos luciéndose como 
héroes y bnenos patriotas. 

¡Claro! ¿Porqué no pasearse con todo 
corte? ¿Estaban, acaso, esta vez en cal- 
zoncillos, ó meior dicho, semidesnudos? 
¡Bak! Aquel abuso de los pátrios jefes 
nacionales no se ha cometido esta vez... 

Qué aquel abuso se haya cometido en 
tiempos atrás no quiere decir que todos 
los jefes sean unos malos patriotas, ¿no 
es verdad soldaditos? Si, decid que sí, 
porque de lo contrario seríais unos mi- 
serables antipatriotas y eso.... no cuadra 
bien con el portentoso y glorioso unifor 
me militar........ 

Yo siento mucho de lo que os ha pa- 
sado allá en el campamento, pero.......... 
lo que me duele más, lo que más con- 
deno, es que os vea yo por aquí de 
regreso. 

Mis deseos más ardientes eran de que 
no hubieseis vuelto ni uno solo para 
muestrario, si, porque 'de ese modo ya 
muchos se hubieran alegrado. 

Por ejemplo yo me hubiera ahorrado el 
trabajo de escribir estas líneas; el pueblo 
se hubiera librado de vosotros que estais 
en vias de ser unos asesinos en toda la 
extensión de la palabra y por fin la hu- 
manidad entera se hubiera, con vuestra 
desaparición, desinfectado en una buena 
parte. 

Ya veis que toda vuestra utilidad, que 
vuestra estadía en el mundo no es más 
que para dar que hacer álos hombres 
que aspiran y anhelan su libertad. 

Convence0S...... y luego ¿tendreis el 
desparpajo de gritar: víva la patria? 

¡Sería el colmo! 

MATILDE. 








SOLIDARIDAD 
PARA NUESTROS HERMANOS 
DE ITALIA. 


Bajo este título ha aparecido un manifies- 
to impuesto y firmado por el «Círculo de 
estudios sociales». y redacciones de L*Ave- 
nire, Protesta Hiuunana y Ciencia Social. 

Esta suscripción humanitaria, es á mi 
modo de ver, un contra sentido á la propa- 
ganda revolucionaria que propagamos no- 
sotros los que ahora y siempre, carecemos 
del mísero centavo con que aplacar el ham- 
bre de las víctimas de la ferocidad bur- 
guesa, 

Solo el pequeño rayo de luz que diaria- 
mente nos trasmiten los telégramas de la 
prensa burguesa, fácil es preveer la he- 
catombe á la cual se pretende prestar soli- 
daridad. 

Sol« mente en Milán, los primeros partes, 
nos anunciaban 500 muertos y 1,500 heridos 
y el número de presos era tan numeroso 
que no cabían en los presidios. 

Esa población que ha sido mutilada que 
entre los vivientes no habrá un solo traba- 
jador que no lamente la muerte, la herida ó 
la prisión de su padre, hijo ú hermano, la 
van á salvar los centavos que.pueda reco- 
lectar la triple alianza del partido anárqui- 
co; yo creo que no; y eso que no me concre- 
to más que á Milán, que el manifiesto en 
cuestión abarca toda Italia; á toda una na- 
ción de treinta millones de habitantes y 
donde van los trabajadores á las plazas pú- 
blicas á implorar el socorrón de pan que les 
arrojan las municipalidades. La misma 
burguesía italiana (como todas las burgue- 
sías saben hacerlo) también ha hecho sus- 
criciones con ese filántropo humanitarismo 
de bombo y platillo que le caracteriza; y 
hasta el mismo rey Humberto dió una re- 
gular suma. 

Sin embargo, en nada han podido aliviar 
estas crecidas sumas: el pueblo hambriento 
pedía pan ó trabajo; por lo cual ha sido 
ametrallado en toda Italia, 

Puede ser que nuestro pobre grano de 
arena alivie en algo á nuestros hermanos 
de trabajo; pero esto no deja de tener idén- 















ticos resultados cuando se aplica el mismo 
procedimiento en las huelgas; en las que 
cruzados los brazos, los trabajadores aguar- 
dan el centavo solidario de éste ó6 aquél 
gremio, aniquilando por completo, el vigor 
que se desarrolla en los primeros momen- 
tos de la huelga; siendo, por lo tanto, el 
freno que sujeta las fuerzas predispuestas 
para asaltar los baluartes de la tiranía; la 
solidaridad del centavo, es pues, perni- 
ciosa. 

Esta educación gremial que enseña á las 
sociedades aunar tondos para contar con la 
solidaridad de los demás, es la que hace 

ue una huelga como la de los mecánicos 
de Londres pasen meses y más meses, 70 ó 
100 mil trabajadores, sin que ocurra un in- 
cidente revolucionario, aguardando triun- 
far con los (si acaso) millones de centavos 
sobre los millones de miles de libras ester- 
linas: Esto no es lucha de clases; es lucha 
de intereses; que encenagados en ella, no 
ven .la enorme desigualdad que existe 
en idas de los que nadan poseén. 

l obrero, en estos casos, no ve más que 
el calmante solidario, predicado por los 
caudillos; —paciencia—dicen—que nuestros 
hermanos no nos olvidan; tal sociedad hace 
suscriciones para nosotros, tal otra nos 
cede sus fondos, pasaremos hambre antes 
que sucumbir; y así se van aniquilando los 
bríos primeros, hasta que concluyen por 
pasar hambre y sucumbir por no contar 
con sus propios esfuerzos; por confiar en 
esa solidaridad que tanto moral como ma- 
terial jamás llega á ser un factor de triunfo 
por lo cual resulta completamente ineficaz. 

No crean los que han iniciado esta solida- 

ridad, que yo niego el sentimiento; yo creo 
que las plantas y los animales todos tienen 
sentimientos y sensibilidad y que el amor 
paterno engendra en nosotros una buena 
dósis de solidaridad; pero bajo ese senti- 
miento solidario, los curas explotan á sus 
fieles pidiendo, no para ellos, sino para los 
santos que no comen; bajo ese mismo sen- 
timiento, no se hace una suscrición burgue- 
sa que no se llame á la solidaridad y se 
pida para los pobres en rifas y loterías; la 
cuestión es justificar el buen corazón de la 
burguesía y hacer ver que son completa- 
mente humanitarios. y 

Los curas predicando el amor al prójimo 
no se recojen sus hábitos para trabajar en 
la tierra ó en el taller y ayudar á los traba- 
jadores en-sus fatigas; la alta aristocracia. 
señores y damas, todos pertenecen á so- 
ciedades benéficas y piden para los pobres, 
para asilos de huérfanos y hospitales, y en 
cualquier orgía derrochan millones, el pro- 
ducto verdadero de los mismos que quie- 
ren hacer creerque van á socorrer; la cla- 
se media esa que vende su pluma, también 
habla de solidaridad en las suscriciones pa- 
trióticas, para salvar una patria que sus 
plumas han encendido la hoguera que la 
destruye. . 

Todo este falso concepto de solidaridad 
es el que hace de los hombres. no una co- 
munidad de séres sensíbles, sinó una so- 
ciedad de adoquines, que no piensa, ni oye 
ni quiere entender nada; todo le es indife- 
rente á la gran masa del pueblo traba- 


or. 

Esa solidaridad de campanillas, es buena 
para la burguesía, con la cual hace más mo- 
rosa la carga de su aplastante vida; y no 
para los anarquistas que pueden prestar 
solidaridad. A estos nunca les faltan oca- 
siones de prestarla entre los compañeros, 
entre sus íntimos amigos; y si los que quie- 
ren ejercerla están entre la burguesía y no 
conocen las miserias del obrero, yo les po- 
dré enseñar casas de compañeros que se 
pasan las semanas sin encender el fuego; 
no es necesario embarcar ni girarfpara 
Italia para prestar verdadera solidaridad. 

¡Siempre la misma cuestión! 

¡El náufrago, siempre con la inútil mono- 
tonía de querer salvar á los demás! 

Nuestra solidaridad ha de ser más prove- 
chosa, respondiendo con los mismos movi- 
mientos subalternos, imitar á los que se 
sublevan. pero no llevar en las manos el 
palo de una escoba. sinó la tea y el petróleo 
cuando no podemos adquirir otra cosa 


polos 
quellos italianos que cruzaban las fron- 
teras de Suiza para tomar parte en la re- 
vuelta, aquellos eran solidarios, esa es la 
verdadera solidaridad, la que debe ser pro- 
pagada y acostumbrar á los que se lanzan 
á la lucha que no deben de contar sinó con- 
sigo propio; para nada deben contar con el 
vecino, sinó con su conciencia, con su yo; el 
entusiasmo sin conciencia es pronto apa- 
gado por los cañones de la burguesía. Los 

ue cuentan unos con otros, el final es el 

e—¡nos han engañado! El que no pregunta 
á nadie no obra sinó en consecuencia de su 
yo, midiendo sus fuerzas con las que quieré 
aser y nunca se engañará ni será derro- 
tado. 

Concluyo diciendo: que los pocos centa- 
vos de los compañeros, han de ser destina- 
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dos para la publicación de folletos, libros, 
periódicos y manifiestos y conferencias de 
propaganda: la solidaridad que no llena el 
vacío apetecido, es un engaño; es un caldo 

ue llega tarde al enfermo; y además nunca 
llega á su verdadero destino quedando á 
mitad de camino por la distancia ha recor- 
ter, resultando una estafa, un robo á noso- 
tros mismos. 

G. MONTERO. 





CONSERVATORI 
E LIBERTARI 


Dopo lunga e scrupolosa osservazione, 
movimente prodotti dall'agitazione tenace 
e costante dell' umana (¿) schiatta: raccolsi 
di che potere, con relativa espassionata dii 
mostrazione; fornire al lettore le poverile 
mie impressioni; alle quali io ben sicuro 
non nascondo, di fermamente crederi che 
siano per me un tesoro-ricchissimo; essendo 
che la mia intelligenza da esso ne riceve 
continuamente ví eppiú luce; e servendome- 
ne come bussola onde poter navegare con 
piú facilitá, fra quell'oceano umano (¿): tem- 
pestoramente agitato. 

Nessuna pretenzione in me esiste di far 
accettare per buono ció ch'io «presentemen- 
te scrivo»; tanto meno non intendo dar 
lezione, per arrestare il movimento di ter- 
giversazione della maggioranza della mas- 
sa: ma per soddifazione mia propia; lungi 
dal curarmi se dameggio d stimolo a leg- 
germi. 


Per nulla ci tengo a rammentarmi il par- 
rafo, e quando all insaputa mi se presenta, 
accelero la corsa; e lungi, lungí, m'allonta- 
no da lui!... Eglimi fa paara!! E cost nero!... 
nero; pieno di malanni contagiosissini, 
che per la mia salute e necessario ck'io non 
lo veda; ne di lui inteeda parlarne... 

Al'istante Porrendo quazsabuglío socía- 
le mi getta qua e la come una nave senza 
timone; stupeffato de si bruschi movimenti; 
m'abandono tutto all'intelligenza, lasciando 
la quita della navc al mio yo: che finalmen- 
te dopo lunga letargía si rialza mi spinge 
sul campo della vera lotta. «Per il trionío 
dell'individuo. 

Sguizzano nella societá umana alcuni mi- 
litanti Partiti, la cui vegeta esistenza d'un 
infinitá di secoli di carnale lotta; deterrioró 

uelle sembianse naturali. che avrebbero 

ovuto manifestarsi nellindividuo, che 
trasformazioni, e trasformazioni; qiungeva 
a far parte d'una schiatta che vanta l'uma- 
nitarismo; mentre che le sue azioni: alta- 
mente attestano lo contrario!... 

Detti partiti si suddividono, si frazionano 
fra essi; e per meglio tenerli sott'occhi, 
piaccimi il metterli su carta nell'ordine se- 
guente Souventr: 

1% Clericale reazionário ó liberale 

22 Monarchico, autocrata ó liberale. 

3 Repubblicano, moderato ó radicale. 
4% Socialismo, cristiano ó scientifico?... 

I partiti citati appaiono di primo achito 
d'un colore rivoluzionario «mi permetto d' 
applicarci detto convenzionalismo» ma in 
realta sono un che di pesante amasso; che 
per lottare che;lottano; costantemente rim- 
angono sommersi, nella fangosa fogna; 
«L'Anutoritarismo». 

Ocuparmi di loro é come il voler avere 
una malattia, le cui conseguenze sarebbero 
per me: Ahi: fatale!... 

Siccome in piú dei citati, un nuovo partito 
á risorto per una seconda volta; dopo d' 
essere stato sconquassato ma non distrutto: 
tanto é vero che le assurde reminiscenzen- 
ze vegetarono nella societá, comele magni- 
fiche e dannose erbi in un campo seminato 
con buon grano: matura strettamente in- 
volto come se sostanza entro vi fosse: Ma 
qual meraviglia!!! Vulla. Nulla. L'orrendo 
vuoto. Y1 Comnnismo. 

Gliaderenti al partito comunista, son 
merituoli di tutta la mia compassionevole 
non curanza: stante all'incarnata loro buona 
fede, «sin maggioranza» la quale volenti o 
no li obliga a stazionare per la ricalcitrante 
estimazione incomprunsibile: a tergiversare 
sul andamento retto; affinche giungere po- 
tessero ciascun di loro, verso quell'orizonte 
dd spunta il sole. Emancipazione indivi- 

e. 

1 comunist che stretti sono dall'organi- 
zzazione sono compatibili per la loro tattica 
che é prettamente legata allo scopo Soc 
Comunismo; mentre che tali non possono 
essere quelli che rifuggono dall'organizza- 
zione: Quest si debbono ben convincere 
che i? Comunismo é forma é patto e per 
cajeros fruire dei deritti espansivi amme- 

o gli é gioco forza piegarsi al dolce do, 
vere che il patto richiede al fine di rendere 
intangibili i di forma. 

Ma essi gridano sia organizzati che anti- 
organizzatori:avanti tutto vog?iamo la L'i- 
bertá..... L'Anurchia. Veramente io non so 


qual sia il mezzo cui essi si son servito, per 
poter dare alla Libertá un compagno: il 
Comunismo. «Tutto cto é per i sensati un 
enigma». 

Predicare il Comunismo come forma che 
reggera, la futura societá, in linea econo- 
mica; vuol dire: che veramente sono in buo- 
na fede; e ció me lo prova che si organi- 
zzano strettamente é non se ne ocupano di 
combattefe gli astuti conguistatori dei pu- 
bblici poteri: Cosi agendo: a me pare che 
siano in errore, essendo che, sarebbero piú 
rogici adacettare, ed intervenire nella gran- 
de..... lotta di schede: cosi avrebbero gua- 
dagnato molto pel loro prestabilito scopo; 
il quale non si potrá reggere, ne costituire 
forme qualsiasi, senza di che lia costituzione 
stessa sia formata di diretori o delegati ai 
quali la societá tácitamente: ¿Si somme- 
tterá!?!... 

L'Anarchia é Libertá; per ció € incom- 
patibile colle forme qualunque esse siano. 

La Libertá non si tocca. non si vede: Essa 
non é un gingillo da dare nelle mani dei 
ragazzi, che come palla la gettano ovunque 
pur di passare il tempo della loro ricrea- 
zione. 

Nessun anello di congiuzione a potuto 
fabbricare l'uomo per legare la Libertá: 
Essa sfugel dallo sbirro, e dal carceriere, 
dal carnefice, della S. inquisizione e da que- 
lli dei civilizzati (?) governi. Essa vive la, 
al di sopra di tutte le infamie che orrendi- 
mente affliggono l'incosciente uman genero 
e stimulando gl'individui che hanno delle 
disposizioni per albergarla, li ullumina colla 
luce del vero a continuare la marcia sconfi- 
nata aftinché la raggiungano: La Libertá. 

Che coso é la Libertá?... 

a Livertá é Amorfa: sslamen all'indivi- 
duo gli e dato di poterne gioire, perch'essa 
a lui solo si manitesta. Qualsiasi lavorio per 
dipingereal popolo una Liberia nuova, una 


fu, é e sará sempre la medesima. La Liber- 
ta nasce continuamente, le generazioni pa- 
ssanos: ma essa e sempre, la medesima sal- 
vo ché le sue forae continuamente: rinvi- 
goriscono. 

Se cosi € il Comunismo non sará che un 
terribile inciampo all'individuo assetato di 
Libertá. 

Il terribile movimento circolare di tutti i 
partiti attorno all'autoritá, per levarla dalle 
tarlate basi; fa si che un innumeravole 
spreco di forze si spegnino in una lotta me- 
todica, che come billico giustamente serve 
all Impoaante Autoritarismo il quale opor- 
tuuamente s'accomoda; cambiando di cos- 
tume con l'incosciente necess,tá del Popolo. 

L'individuo: e nessuno di piú dell'indivi- 
duo; puo procurasi quel che gli necessita: 
Egli puo sfrattare da se tutte le utopie in- 
filtrategli sin dalla culla, conosceri, che 
Pumanitá non ama il giorno é figlia de la 
notte» non desidera la luce vuol rimanere 
nel putridoso covile; é A dell'anemi- 
ca attende la potente forza. La distru- 
zzione. 

L'individuo non dev'essere la vittime 
della massa; e consciente del benessere cui 
deve raggiungere: spinto dalla prepotente 
necessitá dell'yo si aventa contro la corren- 
te conservatrice e lottando a tutt'oltranza, 
non tarderá in tal modo; a essere vittorioso 
essendo che scoperse il vero nemico da 
combattere. La debolezza. 

Dalla finestra della mia stambergaov'é 
collocato il tavolo cui sopra scrivo, vedo 
che il popolo in uno dei suoi eccessi si 
slancia contro i puntellatori dell attuale or- 
dinamento; é credendo che seriamente agi- 
sseros, sentii in me una volonta di lascfare 
la penna, correrela, a cooperarse nel'lavorio 
della distruzzione edificatrice quando all'is- 
tante stesso m'arresto; le note nauseanti 
del canto dei lavoratore giungevano a me 
come folgore che m'xchiodasse sulla scran- 
na dalla quale alcuni secondi prima mi ero, 
alzato...., Nel tempo stesso i colpi di f ucili 
e il tuonare dei cannoni rimbombavano 
com: il giorno della pasqua Mussulmana.. . 


diali proiettili....... Perche? Nulla! Nulla....... 
Han cantato.... e lanciato pietre. Povera 
umanitá! Crepa. Ri 
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REAL PLEGARIA A DIOS 





Según la sagrada leyenda, Dios es, la 
pre: la harmonía, el bien; y según la misma 
yenda y el sentido común, la guerra es, 
arbarie, ruina, la desolación, el mal. 
; Luego, siendo Dios amable, bondadoso 
Y justo, y teniendo el supremo poder de 
acer y deshacer ásu antojo y aplicar en- 
tre los hombres, de quienes es Padre (1!) 
amantísimo, y hacer observar entre ellos 
estas bellísimas máximas, no se concibe la 
guerra entre sus hijos. á no ser por su 
voluntad. 





Libertá con fronzolí; é cosa assurda essa 





| 


I ribelli..... cadevano assassinati dai micie-- 


Forzoso es, pues, convenir, en que dis- 
gustado Dios con los hijos que le son infie- 


les, arma el brazo de los que le quedan - 


adictos para castigar á los rebeldes que 


se apartan de la senda por él trazada. Pero 


¡oh Dios mío! ¿porqué no anulaste, ó me- 


jor dicho, porqué trazastes la senda del 


mal? Y ya que esta existe ¿tu voluntad no 
rije las voluntades todas? ¿Porqué, siendo 
tu poder infinito, dejas al hombre lanzarse 
por el camino contrario á el mismo, á tu 
misma voluntad, que esto, sin duda es, lo 
que, ha tantos siglos te tiene disgustado, 
por cuya causa es la humanidad un campo 
de sempiternas guerras, odios y rencores 
sin fin. y en lugar de aumentar, disminuyen 
tus creyentes y aumentan tus infieles.....? 

¡Oh, impenetrables misterios de Dios! 

ero permíteme ¡oh Dios todopoderoso! 
que mientras no pueda traspasar los lími- 
tes de tus misteriosos arcános dude de la 
parte que pueda caberte en las fraticidas 
guerras entre los hombres; y que tú seas 
quien decida la victoria á los vencedores 
con la derrota y la muerte de los vencidos 
en los combates, puesto que evitar éstos, te 
ha de ser más alagiieño.... ¡El criminal de 
los criminales te hace, quien en tí confia la 
guerra! 

Esta es una lógica, del que duda, cree y 
abona la existencia del Dios bíblico; pero 
yo que ya no creo en él, digo, que los que 
ponen la guerra en manos dé Dios; Óó son 
idiotas de remate ó verdaderos y conscien- 
tes hipócritas criminales, embaucadores 
mercaderes de la raza humana: Esto último, 
está dando muestras de ser el gobierno 
Español y la misma Regente en nombre 
del pequeño Rey. 

Helo aquí: 


Rogativas públicas 


«Por el ministerio de gracia y justicia se 
ha publicado en la Gaceta de Madrid la si- 
guiente real cédula: 

“El rey, y ensu nombre la reina regente 
del reíno. 

Muy reverendos én Cristo padres arzobis- 
pos. reverendos obispos y vicarios capitu- 
lares de las iglesias de esta monarquía. 

Una explosión desapoderada de pasiones, 
contra la cual alza su voz la moral ultrajada 
y los principios que rigen el concierto uni- 
versal de los pueblos cultos, ha traído so- 
bre España las amarguras de una guerra, 
tanto más funesta cuanto más procaz y des- 
enfrenado es el enemigo, que se ha atrevi- 
do á atentar á laintegridad de nuestro terri- 
torio, lastimando los sentimientos más pu- 
ros del honor nacional. 

Si la entereza peor de la probada na- 
ción española no rehuye sacrificios de todo 
género en la cruenta lucha á que se le fuer- 
za, no olvida tampoco quesolo Dios es ár- 
bitro de otorgar la vic oria, y de conceder, 
sn caso adverso, la serenidad de ánimo con 
que el valor arrostra siempre las duras 
pruebas de la desgracia. 

Para impetrar y conseguir el favor de 
Dios en los tristes presentes días, pidiéndo- 
le guíe á la victoria los valientes ejércitos 
de mar E tierra y conceda á la patria, nue- 
va era de venturosa paz. he acordado expe- 
dir esta Real cédula, por la cual os ruego 
y encargo ordenéis, en la forma que os dic- 
te vuestro religioso celo, se hagan rogati- 
vas en les iglesias dependientes de vuestra 
jurisdicción, a fin de alcanzar del Altísimo 
los auxilios de su gracia en favor de la na- 
ción española, 

Y del recibo de la presente, y de lo que 
en su vista resolváis, daréis aviso al infras- 
crito ministro de gracia y justicia. 

Dada en palacio á 9 de Mayo de 1898.—Yo 
LA REINA REGENTE.—El ministro de gracia 
y justicia, Alejandro Groizard.» 

(De La Nacion, 13 de Junio.) 


Son los postrimeros suspiros de un régi- 
men que acaba; el último extertor de un 
moribundo, jes el gérmen que prueva la 
postración y abandono del sexagenario im- 
potente, que aún vé, al lado de su lecho 


funerario la muleta que en su vejéz, le ha | 


servido de sostén v á la cual quiere asirse 
para dar algunos pasos más, pero que sabe 
es inútil todo esfuerzo para prolongar su 
vida; es en fin, el negro pasado que á su 
Dios se adhiere para ocupar ambos, fosa 
común, entonando su ríto funeral. 

Bien sabéis ¡oh, canalla coronada y de 
negra sayal que implorando el favor de 
vuestro Dios, no conseguireis la victoria 
en las batallas si no contais con la fuerza 
de las armas y con el valor estúpido del 
patriota que habéis sabido enjendrar en el 
pueblo trabajador; pero cuando se os pre- 
senta indecisa la victoria, como hoy sucede 
en la guerra Hispano-Norte-Americana, 
aprovecháis la oportunidad, entonando ro- 
gativas á Dios para en caso de victoria, 
seguir teniendo al pueblo, creyendo en se- 
mejante superchería y seguir explotándolo 
mejor, 


NO IAS 








No es solamente el gobierno español 
quién engaña al pueblo cándido, con las 
palabras: Pátria y Dios, nó. son todos los 
gobiernos constituídos monárquicos y re- 
publicanos, que viendo que ván despertan- 
do los pueblos del sueño tradicional reli- 

ioso, se coaligan para defender la divini- 

ad de su Dios. , 

La intervención de las demás potencias, 
en la guerra entre España y Norte Amé- 
rica, no es otra cosa que el miedo á un 
conflicto social, que todos los gobiernos, 
incluso los Estados Unidos, quieren evitar 
á todo trance. 

No es la fé en Dios lo que sostienen á las 
monarquías y las lleva á la victoria; como 
tampoco son los símbolos de libertad, ni 
los sentimientos humanitarios los que ani- 
man á los gobiernos republicanos, unos y 
otros son falsantes criminales. El gobierno 
de Mackinley afusilando al español Igle- 
sias á la presencia (forzosa) de los pasa- 
geros del trastlántico español apresado. no 
es menos bárbaro y cruel que el gobierno 
«Y Cánovas del Castill o! Esto ni prueba hu- 
manitarismo ni amor á la libertad, puesto 
que en los Estados Unidos, por ser repú- 
blica modelo, también se persipne, se «n- 
carcela y se ahorca á los liberales, como se 
persiguen, se encarcelan, se fusilan y aga- 
rrotan en la monárquica España. : 

Por esto hay que convenir en que la ci- 


tada real cédula, publicada en la gaceta de | P 


Madrid, no es más que un acuerdo tomado 
en todas las cancillerías de Europa, y tal 
vez de América, con la sana intención de 
arreglar la victoria ó la paz para España 
sin decoro alguno para su honor nacional, 
ara después decir muy ufanos que el ár- 
bitro de Dios les ayuda, y esto es todo. 

Si España fuera derrotada y vencida en 

la actual guerra, quedaría provado una vez 
más ante el mundo entero, que Dios ha sido 
inventado para engañar á los pueblos y 
que las guerras nose ganan con misas ni 
rogativas, que las gana quien tiene más 
hombres, mas dinero y mejores armas. 
, ¡Terrible es el golpe que á Dios le ama- 
gal Y esto no le conviene á ningún gobier- 
no: ¿podrán evitarlo? Los acontecimientos 
lo dirán. , E 

Pero, mientras tanto, me rio de la Régia 
Plegaria, maldigo á quiénes la dictáron y 
desprecio á quien tan inconceviblemente 
se dejan arrastrar para ser pacto de me- 


tralla. a 
' F. Muñoz. 











COMUNICADO 


Habiendo leido en el GermivaL, del 
núm. 15 un aviso en el que se desea sa- 
ber de los compañeros en España, en- 
cargados de distribuir las cantidades re- 
colectadas en esta para los presos de 
Montjuich, la contestación que han dado 
varios de los iniciadores de suscripcio- 
nes, en el número 38 de La Protesta Hu- 
mana, ha sido la siguiente: 

«Un tal Federico Giménez, desde las 
columnas de un órgano de los llamados 
individualistas de Buenos Aires, pide la 
dirección del compañero á quien fueron 
remitidas las cantidades recolectadas en 
Buenos Aires á favor de los presos de 
Montjuich para que fuesen distribuidas 
entre los mismos. 

«No tenemos por que dar direcciones 
de compañeros á quien no conocemos. 
Si ese Giménez y quienes dice que á él 
le piden esta dirección vivieran en el 
campo de la propaganda y estuvieran 
lealmente interesados en este asunto, no 
ignorarían quién es el compañero que 
medió entre nosotros y los presos de 
Montjuich, ó6 por lo menos, no hubiera 
tenido necesidad de recurrir á esta clase 
de peticiones en un periódico. 

«No obstante, si ese indivíduo ú otros 
se consideran con derecho á saberla, 
pueden pasar Roy domingo, 26 de Junio, 
al Círculo de Estudios £ociales, Paso 
560, á las 4 de la tarde, en donde se les 

odrá mostrar un buen número de reci- 
hos fechados y rubricados por los pre- 
sos de Montjuich, acusando recibo de 
cantidades de dinero; pero les serán 
mostrados solamente en el caso de que 
prueben que merecen tales satisfaccio- 
nes», 


Los iniciadores de suscripciones 
á favor de los anarquistas presos en 
Montjuich». 


Con esta contestación se dá lugar á 


si son Óó no individualistas ó si viven 
dentro ófuera de la propaganda. 
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Esto y el portazo que dáis al cerrar 


vuestra contestación cuando decís: «en |* 
el caso de que prueben que merecen ta- 
les satisfacciones»; claro que con estos 
peros, ninguno se determinará á irá ver 
esos recibos fechados y rubricados por 
los presos de Montjuich y que debían ha- 
ber publicado para satisfacción de los 


mismos. 
Estas cosas no hay que rodearlas de 


misterios, sinó concretarlas y achacarlas 


lo mejor posible para satisfacción de los 
interesados. Esos recibos fechados y ru- 


bricados, debierais publicarlos. Los pre- 


sos no tuvieron miedo de firmar sus de- 
nuncias, no veo el perjuicio que les pu- 
diera ocasionar esta simple publicación. 


Lo que debian haber hecho los com=- 
pañeros que han contestado aclarando 
la cosa en cuestión, por tener los talones 
de letras y recibos de los presos, lo haré 
yo aunque incompleto. 

La edición del Almanaque de 1897, 
publicado por la librería Sociológica, do- 
naba á los presos los primeros 500 ejem- 
lares que, vendidos á 50 centavos arro- 
jan un total de ps. 250. 

Como satisfacción á los compañeros 
solo he visto una nota en la correspon- 
dencia administrativa de La Protesta 
Humana del núm. 10, con fecha 17 de 
Octubre de 1897. Héla aquí: «La Coru- 
fia.—El Corsario.—El importe de los 30 
almanaques que aun falta para comple- 
tar el total de los 500 ejemplares, des- 
cuéntalos de los suscriptores de Ciencia, 
que ya tienes cobradas; escribo y remito 
letra.—Serantoni.» 

Suscripción de El Oprimido á favor de 
los presos en Barcelona, y que fué cer- 
rada en el número 27 con fecha 14 de 
Marzo de 1897, con un total de $ 227,27 
inclusive 27 del grupo de « Jovenes 
Unidos» de la función El Pan del Po- 
bre, efectuada el 13 de Febrero de 1897. 

En el mismo número apareció la si- 
guiente nota: 

«Así, pues, con fecha 12 del corriente 
hemos remitido 4 España por interme- 
dio del Banco Español y Rio de la Plata, 
la cantidad de $ % 227.27, equivalentes 















ción, yo formaba parte en el grupo de 
los iniciadores y la plata que se iba reco- 
lectando, la tenío yó. 


En ese tiempo se publicaba en el pe- 


riódico La Protesta Humana :1n folletin 
titulado«La Moral Anarquista»por P. Kro- 
potkin, y simpatizando con este folleto, 
hacía yo todo lo posible por hacer un 
tiraje, aproveehando la composición, y 
gasté de este dinero 40 pesos, en papel 
para dicho folleto, 
nerlos con la venta y suscripción del 
mismo; en este detalle yo me acuso de 
haber obrado mal. 


aguardando repo- 


Mas, en el núm. 12 
de La Protesta Humana, no estando de 


acuerdo con los compañeros en la táctica 


de la organización, entregué cuentas y 
recibos de gastos á G. Lafarga; pero veo 
que las cuentas de este folleto duermen 
y se dejan en olvido. 

Publicando después y enla misma for- 
ma los folletos «¿Por qué somos anar- 

uistas?» y «Las Hijas del Pueblo» y sal- 

ando sus cuentas. 

Lo que piensan hacer los compañeros, 
nadie mejor que ellos puede decirlo. 

Los compañeros presos en Barcelona 
y familias de los mísmos que no hayan 
recibido el importe de las sumas anota- 
das, deben reciamarlas. 


G. MONTERO. 








LAS GUERRAS 


Sin paz no hay felicidad ni en la fami- 
lia ni en la nación. 

La paz debe ser por lo tanto el belio 
idel de las pueblos. 

¿De qué sirven nuestros progresos y 
nuestra civilización sino aumentan nues- 
tro bienestar; si no nos aproximan á la 
felicidad. 

Poco importa que aumentemos los me- 
divs de producción si aument:mos en 
igual escala los de destrucción. 

Las guerras se explican en las edades 
primitivas y entre pueblos bárbaros, 
pero no entre naciones civilizadas, que 
comprenden cuan necesaria es la paz 
para el bienestar general y para el pro- 


á 457.85 pesetas, cuya suma fué repar- | greso. 


tida como sigue: 320 pesetas para las 
familias de los presos de Barcelona y 
137.85 pesetas para el grupo El Corsa- 
río, de La Coruña, para que lleve á cabo 
los muchos trabajos de propaganda que 
tiene entre manos y para que continúe 
avivando la agitación en favor de los 
presos. 

«En la Librería Soctiológica está á la 
vista el talón comprobante.» 

Suscripción á favor de los presos anar- 
ques de Barcelona por la Revolucion 

ocial y qe cerró la suscripción en el 
número 18 con fecha 1? de Marzo de 1897 
con un total de $135.78, y la nota si- 
guiente: 

«Notra—Con fecha 19 de Enero próxi- 
mo pasado, fué remitida á Barcelona, 

or intermedio del Banco Español del 

io de la Plata, la cantidad de $ » 125 
que han valido 285.60 pesetas produc- 
to de esta suscsipción. 

«Los compañeros que deseen ver el ta- 
lón comprobante, en la Librería Socto- 
lógica, Corrientes 2039, está á su dispo- 
sición.» 

Suscripción para los presos de Barce- 
lona por La Protesta Humana y que fué 
cerrada esta suscripción en el número 19 
con fecha 19 de Diciembre de 1597, con 
un total de $ 89,05 saldando errores en 
los números anteriores; á más 500 folle- 
tos Entre Campesinos que donó la im- 
prenta de Tonini, y que vendidos á 6$ el 
ciento, dá un total de 30 $, que agregados 
á la anterior suma, representan la canti- 
dad de $ 119.05, hay que descontar de es- 
ta suma 30 $ que fueron entregados en 
esta á la compañera de Narciso Puig pa- 
ra volverse á España. 

Setrata de la compañera de uno de los 
tres deportados de Barcelona que el go- 
bierno de esta República no dejó desem- 
barcar y que partieron para Dunkerke. 

Así que quedan de esta suscripción 


que ias hormigas se vuelvan elefantes, | $ 89,05 


En estos asuntos no se debe de tratar 


Cuando se inició esta última suscrip- 


La guerra es como un huracán que 
destruye cuanto á su paso encuentra: 
vidas y propiedades; es la barbarie; es el 
instinto de la fiera humana. 

Si los hombres que provocan las gue- 
rras consideraran las privaciones de los 
combatientes, las torturas de los heridos, 
las miserias de los que quedan inválidos 
para siempre; si pudieran imaginarse el 
dolor de la familia, que ven partir deu- 
dos idolatrados para el matadero; si pu- 
dieran formarse idea de la ansiedad y de 
las lágrimas de los que se ván; si toma- 
ran en cuenta las privaciones y mise- 
rias que los estragos materiales causa- 
ran á pueblos enteros; si los que provocan 
la guerra, repetimos, tomaran todo esto 
en consideración, ó renunciarían al ti- 
tulo de hombre ó harían cualquier sa- 
crificio para no turbar la paz. 

Para oprobio de la humanidad hay 
hombres que se llaman civilizados. y 
abogan por la guerra bajo el más ligero 
pretexto, y hay gentes del pueblo que 
los secundan. 

Con pocas excepciones, los que afec- 
tan más furor bélico son los que se 
quedan. Si la cuestión de guerra se so- 
metiera á un plebiscito con la condición 
de que fuesen á ella los que votasen 
afirmativamente, serían muy pocos los 
vociferadores que no votasen por la paz. 

Muchas de las guerras pasadas se 
atribuyeron á caprichos y piques de re- 
yes absolutos, más ahora vemos que los 
pueblos democráticamente gobernados, 
no son más escrupulosos en conservar 
la paz. Entiéndase que no hablamos de 
los que no han de hacer la guerra, sino 
de los que se quedan en sus casas para 
aguzar á los combatientes y criticarlos 
sin piedad si salen derrotados. 

due le importa al jornalero y al hijo 
del labrador, que un pedazo de tierra 
pertenezca á su nación óá otra, si á él 
no le han de dar más que el espacio de 
su Sepultura si muere y no lo queman 


9.00 lo dejan para alimentar anima. 
es 

Gane la nación ó pierda, el soldado 
que sobrevive y no queda lisiado, tiene 
que ayudar con el escaso producto de 
su trabajo á pagar los gastos de la gue- 
rra. 

is éste un uegoe 1 c1a 10 
mucho, cuando no lo pierde todo, y no 
gana nada, ni tan siquiera gloria porque 
esa es toda para el general. 

En todas las naciones civilizadas es 
un crimen el homicidio excepto en de- 
fensa propia. Según este principio, ten- 
dremos que la nación provocadora de 
la guerra proclama el crímen al por 
ada y lo castiga en casos individua- 
es. 

Es un desafío previene el código de 
honor que los combatientes usen armas 
iguales y que ninguno tenga ventaja «l- 
guna sobre el otro. 

El que pusiese obstáculos en el cami- 
no de su contrario, le privase de ali- 
mentos Ó le destruyese su propiedad, 
quedaría privado del título de caballe- 
ro y declarado villano. 

Pues bien; las naciones en guerra ol- 
vidan todas las nociones de caballerosi- 
dad y juzgan honrosas todas las villanías 
que pueden imaginar para hacer á las 
contrarias todos los daños morales, ma- 
teriales y políticos. , 

En la guerra todo lo encuentran lícito 
hasta el martirio y muerte de niños, mu- 
jeres, ancianos y otros no combatientes. 

Digámoslo de una vez. Muchos de los 
hombres que pasan por civilizados no 
tienen de Civilización más que un ligero 
barniz; si se les quita éste, aparece el 
bárbaro y si se les rasca la epidermis; 
la fiera, pero la fiera dotada de razón 
que emplea todos los medios á su alcan- 
ce para aniquilar al que por sarcasmo 
llama «hermano», y al que su religión le 
manda amar como á sí mismo. 

Mientras nuestra civilización no tien- 
da, á la paz la felicidad de la familia 
SU mmanA, será una mentira convencio- 
nal. y 


(De La Patria Española.) 





IL PROCCESSO DEGLI 
ANARCHICCI DI ÁNCONA. 


In molti processi in cui furono involti dei 
pose com ani AACIADOnO nelle menti di 
e lottano per la propia libert - 
role incancellabili.. ito 4, pa 
. Adesempio. Emilio Henry disse dinanzi 
i¡ Giudici: Crede vate dí avere spento la voce 
della dinamite colPuecisione di Vailla»t? 
Vi stete ingannati! Ravachol disse: Avete 
piu pauza voi nel condannarmi á morte, 
che to ad ascoltavví. Pallás nel momento 
di subire il patíbolo disse: la vendetta sará 
terribile. Acciarito con indiferenza ascol- 
ta la sua condanna e poi grida: Viva la Rí- 
voluzione Sociale é Danarchial z 
. Queste frasi ecchegiarono per il mondo 
intero, ed incontrarono molta simpatia nell' 
elemento rivoluzionario, 

Ma non fú cosí nell'último processo che 
ebbe luogo in Anconr contro Malatesta e 
compagni che doppo essere stati persegut- 
tali, carcerati, calluniati, violentatí fecero 
la seguente dichiarazione: Noi Anarchici 
rifuggiamo dalla violenza... 

Novelli Nazzareni che porgono la guancia 
sinistra dopo che gli hanno schiafteggiata 
la destra. 

lo non domando á coloro che a'ospunta- 
re del sole non le e mai mancato il cioccho- 
late e il pranzo al tramonto, non a quella 
caterva di giornalisti venduti e da vendere, 
non á Banchieri, ai Poliziotti, ai Carnefici, 
ma bensí á coloro che hanno le loro mani 
coperte di calli, á colcro che non hanno 
ancora la coscienza venduta, á coloro che 
nel suo cervello non albergano semi di 
zucca, a coloro che hanno i loro figli, mari- 
to, genitor caduti recentemente dal piom- 
bo pátrio, di rispondere á che espediente si 
dovrá ricorrere per i Bava Becaris, per gli 
assasini del Torno, e Frezzi, per i masacra- 
tori á Fourmiers, Conselice, Catalvotun 
Milano, ecc. ecc., per i novelli Torquemada 
Spagnuoli, peri carnefici di Chicago, per 
coloro che inalseranno la ghigliotina ad 
Etievant, insomma per tutti coloro che lo- 
ttano per la libertá assoluta? 

La risposta al lettore. 

Malgrado la dichiarazione fatta da degli 
uomini che esercitanao molta influenza nell' 
elemento libertario non incontró echo' nel 
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popolo perche i fatti succesi in Italia in- 
formano. 

Coloro che si ribellaro quasi in tutta Ita- 
lia non riffuggirono dalla violenza, anzi 
ricorsero ad essa, e malgrado la calma pro- 
pagata in Milano da un Turati, ed in altre 
paesi dai di repubblicani e socialisti, il po- 
polo italiano diede prova ancora una volta 
che se vuole quello che li appartiene deve 
ricorrere alla violenza. ' 

Dunque il sentimentalismo, il vangelo 
cristiano contro coloro che ci apuntano i 
cannoni non serve. 

Alla violenza si risponda con la violenza. 

Sia questo il grido che sorga da coloro 
che tengano sangue nelle vene e che ogni 
individuo che lotta per la propia libertá, 
sia un novello Henry, un Ravachol, un Pa- 
llás, per ottenere nel momento opportuno la 
vendetta, e questa sara terribile. 

Cosile dichiarazioni faze, e da faae, ad 
i sistemi di táttica propagati e da propaga- 
re dai propagandisti della rivoluzione a 
suon di baci e abbracci, resteranno nel! ul- 
timo scafale del museo antico. 7. G 


NOCHE PROVECHOSA 


Como estaba anunciada, por iniciativa 
de «Un grupo de zapateros libertarios», 
se efectuó la reunión de propaganda, la 
noche del 25 de Junio en el zótano del 
almacen de la calle Tucumán. 

En presencia de un buen número de 
espectadores, dió comienzo á la reunión 
el compañero Espinosa, disecando con 
acierto el tema La religión en su pasa- 
do y presente. Lo siguió en el uso de la, 
palabra el compañero Locascio el cual 
reconoció la necesidad de los hechos ir - 
dividuales para repeler la agresión sal- 
vaje de la burguesía y sus satélites. 

Habló después el compañero Golias, 
sosteniendo la expropiación, como un 
medio eficáz para combatir el robo que 
la burguesia efectúa diariamente sobre 
la clase trabajadora. 

Dijo también que, no solamente la bur- 
guesía era nuestra enemiga, sinó que 
también el obrero, ese que llamamos her- 
mano y compañero, es nuestro enemigo. 
Esta teoría la sostuvo con bastante acier- 
to; con lo cual demostró claramente que 
si hay burgueses es porque el obrero lo 
quiere, porque el pueblo le presta su 
apoyo, sirviéndole, como le sirve, de es- 
birro y alcahuete. 

Concluido que hubo el compañero Go- 
lias, dirigió la palabra á los presentes el 
nuevo compañero lparraguirre, compa- 
fiero este que, perteneciando á las filas 
de la burguesía, las abandonó indignado 
de la crapulería que en ellas se encierra, 
para pasar al campo de los pensadores y 
progresistas, para, desde allí, combatir 
contra las repugnantes instituciones bur- 
guesas y contra todo lo que pretenda re. 
gimentar los cerebros de las individua- 
lidades y dogmatizar las modernas ideas 
revolucionarias. Su tema desarrollado 
fué sobre «La Patria, la guerra y el mi- 
litarismo», tema muy oportuno, princi- 
palmente en estos momentos en que la 
prensa burguesa se agita en el sentido 
de incitar los ánimos para poderlos ar- 
rastrar á la guerra fratricida. 

Cuando concluyeron de hablar los con- 
ferenciantes, la concurrencia inició los 
cantos revolucionarios, cantándose va- 
rios de ellos en Italiano y Español, des- 
pués de los cuales se disolvió la reunión 
en la mayor armonía. 

4 A e la noche fué provechosa, no cabe 
uda. 

Cuando no se coarta la libertad á los 
indivíduos, todas las reuniones, aunque 
haya contradicciones ó diferencia de opi- 
niones, la armonía resulta ser un primer 
adorno, por eso es que esta última reu- 
nión fué buena y provechosa. 

Son nuestros desen que ellas se repi- 
tan lo másá menudo posible. 


+ * 





INSTRUYÁMONOS 


El levantamiento popular en Italia ha 
dado ámplia razón á las afirmaciones 




















GERMINAL 


anarquistas: que el boletir de voto castra 


las energías, no favoreciendo sinó la | ultra! 


emancipación de algunos ambiciosos en 
busca de sinecuras los cuales no titubean 
para llegar á esparcir mentiras é infa- 
mias. 

Esos valientes caballeros de la dela- 
ción, esos terribles campeones de las 
reivindicaciones obreras, empujan el he- 
roismo hasta quedar en sus casas, mien- 
tras que la vil multitud, dá generosa- 
mente á la bella causa de la rebelión la 
mejor de su sangre. 

¡Qué ejemplo tomado sobre lo vivo es 
esa rebelión italiana! | 

¡Qué lección para las masas creyentes, 
y como hipnotizadas por siglos de igno- 
rancia, ha sido la actitud cobarde de to- 
dos esos diputados italianos, miembros 
de la extrema izquierda, republicanos, 
radicales, socialistas, quienes, olvidando 
todos sus más bellos periodos oratorios, 
en vez de bajar á la calle en el momento 
del peligro han quedado tranquilamente 
en sus casas, esperando con paciencia la 
llegada de los esbirros quienes, arrestán- 
doles les salvaguardaban su honor! ¡Qué 
contraste entre la actitud varonil y enér- 

ica de toda la redacción de los perió- 

icos anarquistas «L'Avvenire Sociale» 
«L'Agitazione», y la redacción del dia- 
rio socialista «La voce del popolo» quien 
en el ardor de la lucha, se apura para 
tomar el camino de Chu2asso, país cuyo 
nombre respondía bien á las necesidades 
que esos cobardes probaban y lo que de- 
bía seguramente obsecircir el fondo de 
sus pantalones. 

La prueba del valor de los revoluciona- 
rios diputados es sobradamente hecha: 
esos macaneadores y charlatanes de la 
«Revolución Social», no son más que 
francos disfrazados. | 
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CORRESPONSALES PARTICULARES DE 
«GERMINA L)! 
(Via Madeira) 


EL PATRIOTISMO EN BUENOS AIRES 


LA PRENSA INSTIGADORA 


Legiones italianas en el conflicto 
CHILENO-ARGENTINO 


EL “TEMERARIO" EN EL PARAGUAY 


Falta de organización del Partido 


Anárquico 


CONFERENCIA TELEFÓNICA 


ULTIMA HORA 


tismo es una delicia, se manifiesta unas 
veces bajo funfarrona valentía, Otras con 
carácter sentimental y feroz, muchas bajo 
la ignorancia y el embrutecimiento, y casi 
siempre hipócrita y especulador. Esta cars 
pital es un dique desbordado de patriotis- 
mo, desde las herraduras de los caballos 
al contacto de los adoquines, hasta la punta 
de los pararrayos en los edificios de siete 
pisos de la Avenida de Mayo, despiden 
chispas patrióticas, á cuya tarea se agre- 
gan los Vagres de un sin número de perió- 
icos que colean por la subvención del 
gobisras español en este hanchuroso Rio 
e la Plata y los Curáros que hacen sus 
peregrinaciones á Lujan. 
El otro día ví á varios españoles que al 
ver en El Quijote, de manifiesto en un es- 
caparate, á la escuadra norte-americana 
hechada á pique y álos chanchos ensarta- 
dos en el asador, no pudieron por menos 
que romper en sollozos, emocionados de 
puro atriotismo. Es claro, ¿qué cristiano 
eja de emocionarse al ver las líndezas del 
patriotismo, pintadas en un papel? 
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BUENOS AIRES, 28 —En esta el patrio- | — 
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¡Oh, abnegación y heroicidad nom plus 


El corresponsal. 


BUENOS AIRES, 29, —En esta gran Ba- 
bilonia dá gloria oir por la mañana á los 
vendedores de periódicos y pilluelos, gritar 
El Correo Español está hoy tremendo; El 
Guerrillero Español con caricaturas! y 
hasta lis doce de la noche siguen los gri- 
tos de ¡La Patria Española! con la derrota 
de los yankes! El Honor Español con el 
triunfo de los españoles! El Corsario! con 
cartas del presidente de la Liga Patriótica! 
¡El boletin, con el invento de un cohete 
ratero para asfixiar álos yankes! y en fin, 
Buenos Aires es un paraiso patri-estúpido. 


El corresponsal. 


BUENOS AIRES, 28.—La colonia italia- 
na promete prestar un numeroso contin- 
gente de hombres para formar legiones 
que se unirán á las aguerridas huestes ar- 
gentinas contra Chile. - 

Hé aquí demostrado el agradecimiento 
de los súbditos de Umberto hácia la Repú- 
dsd Argentina por su cariñosa hospita- 
idad. 

No es para menos, puesto que la mayoría 
de los habitantes argentinos que por co- 
mida tienen un duro mendrugo y un tron- 
cho de repollo y pueblan los estensos pero 
inmundos conventillos, son italianos, por 
eso estos se aprestan á defender su vida 
de párias, porque no lancen sobre ellos 
aquel refrán que dice: «de desagradecidos 
está el infierno lleno.» 

En Chile sucede otro tanto. Así que, 
cuando empiece la lucha y el clarín bélico 
lance al combate á los argentinos y chile- 
nos, los italianos se matarán unos á otros 
defendiendo cada cual su segunda pátria. 
Y hé aquí que la idea pátria vá progresan- 
do: ya se pueden tener dos patrias. ¡Oh, 1ó- 
gica burguesa! 


ASUNCION, 25.—En el terrible buque de 
guerra español Temerario. se está ya ulti- 
mando sus composturas en los grandes y 
afamados astilleros del Paraguay. 

Como es sabido, llegó á ésta burlando el 
bloqueo de la escuadra norte americana, y 
está en acecho para apresar todos los bu- 
ques yankes. 

Además se está terminando el carga- 
mento de Loros y Cotorras amaestradas 
patrióticamente. que su gobierno le ha 
encomendado para ser repartidas entre los 
periodistas y políticos españoles de alto 
copete, habiendo sido votado un presupues- 
to para la subvención de dichas cotorras. 


El corresponsal. 


BUENOS AIRES, 26.—Nuestros corres- 
ponsales en esta localidad La Protesia Hu- 
mana y L'Avvenire se quejan de la falta 
de organización del partido anárquico. 
Pues debido á esto, se ha perdido en Italia 

España la revolución social, que no hu- 

iera sucedido asi, si organizados todos y 
presentando una masa más numerosa y 
compacta, los cañones enemigos se hubie- 
ran asustado y la burguesía declarado 
vencida. Detodo esto tienen la culpa los 
antiorganizadores que no se quieren orga- 
nizar para escribir mucho y bueno y en- 
contrarse en todas partes, en todas las 
reuniones y sobre todo, erntodos los movi- 
mientos y revueltas, para agitar y revolu- 
cionar, como lo hacen los compañeros or- 
ganizados. 

Un voto de gracia á dichos corresponsa- 


POR TELÉFONOS 


del partido anarquista, 

—¿Che cósa desidera? 

—Desearía enterarme, sies cierto el ru- 
mor de que en las altas esferas oficiales 


“| científicas del partido anarquista, se inten- 


ta votar una ley de represión contra el pe- 
riódico GERMINAL por ser antiorganizador 
y perjudicar á la propaganda por sus artí- 
culos faltos de moral, de ortografia y cien- 


cia. 
geouchi 6 l'honore di parlare? 
—Con un anarquista, 
ms che viene la sua curiositá? 
—Vd. lo ha dicho: mi curiosidad.. 


cripción. 


A A A a a e Al Tr 


—lo non posso rispondere, non essendo 
autorizzato per esso, 

—Pero ¿con quién hablo? 

—¡Madonna cané! un lo sai? 

—¡Ah!.. ¡ah!.. me lo figuraba, es preci- 
samente con quien yo quería hablar, y me 
estraña que no pueda contestarme á lo que 
deseo, siendo V. E. el ministro de relacio- 
nes exteriores y ocupando á la vez, la car- 
tera de hacienda. 

—Se almeno, mi dá il suo nome.... 

—No tengo inconveniente; me Jlamo Son- 
so y ee apellido Desconfiado. 

—E bene signor Grullo, seguita eserci-- 
tando il tuo nome e cognome con nojialtri,. 
scientifici difidando de glin' Becilli de 
GERMINAL organizzati con noialtri in el 
nd i studi sociali e li ti persua- 

erai di quello ché desideri, queste son co- 
se che non si possono dare á la publicita 
senza prima averle discusse é aprovate: 
per la sanzione de gli'lustri pro homini del 
partito. 

—Pero ¿no puede decirme ahora nada del 
asunto que nos ocupa? 

—Niente, legga La Protesta: e quello che 
oggi posso dirvi. 

—Es que de La Protesta y sus aliados 
he tomado mi apellido por sus «odios irre- 
flexivos» su rancia «organización» hermana 
de la Vanguardia y por último, los epitetos- 
lanzados con saber y desprecio en las co- 
lumnas de la Protesta Humana tratando de 
infusorios roedores y amorfistas á los que 
no comulgan en su altar. Esto, señor minis- 
tro de hacienda, es sumamente dudoso, por 
10 que confirmo mi apellido de Descon- 

ado. 

—Madonna cane! Per la madonna lei he 
uno stupido, quello che e bene scritto e 
organizzatto! 

—No se enfade señor ministro, tenga mo- 
deración, moderación ¡mucha moderación 

templanza! el tenga en cuenta que me 
lamo Sonso ( rullo); pero suceden cosas 
tan originales... 

—¡Oh! Lei devessere uno di quelli che 
appoggiano a GERMINAL........ ¡Madonna 
canel ¡Vai, al diavolo con le tue inoppor- 
tune domande! 

Mic del 

cerró la comunicación. 
ZURRIAGO. 


BUENOS AIRES, Junio 2.—Ha sido bom- 
bardeada la Plaza Sociológica de Corrien- 
tes por la escuadra individual antiorgánica 
al mando del con Imirante Zurriago. 

Las pérdidas materiales son insignifican- 
tes. Los orgánicos han perdido 10 suscritos 
á Ciencia y el poivorin de estudios socia- 
les ha sido incendiado, por lo que es impo- 
sible por falta de municiones, hacer trente 
á la actitud hostil del casero reclamando sus 
ineludibles derechos de propietario. 

Pero la escuadra Zurriago está amena- 
zada por su enemigo que se prevéen gran- 
des pérdidas en la función de «Un enemigo 
del pueblo». ¡El Señor nos asista! 

ZURRIAGO. 


LISTA DE SUSCRIPCIÓN 


Por falta de espacio, nos Vemos en la 
necesidad de suspender la lista de sus- 
Irá en el próximo número. 





LIBROS Y FOLLETOS 
que se hallan en 

LA BIBLIOTECA ACRATA 
«Psicologia del Anarquista. 
Socialista» por A. Hamon $ 1.00. 
«Como Nos Diezman», precio vo- 

luntario. 
«La Anarquia, su Filosofia y su 

Ideal»; precio como el anterior, 
«La Anarquia en su Evolución So- 

cialista». 
«La Mujer y La Familia». 
«Declaraciones de G. Etievant». 
«En tiempo de elecciones». 
»Capacidad revolucionaria de la 

Clase Obrera». 
«Los Crímenes de Dios». 
«Educación y Autoridad Paternal» 
«Patria». | 

Para poder adquirir los siguien- 
tes folletos, dirigirse á la siguien- 
tes dirección: 

J. COSTAS Calle Vieytes 1314 
(Barracas al Norte) Buenos Aires. 
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